


Orando con 
Don Bosco Don Bosco y el 

“joven  instruido”

Don Bosco escribió en 1847 un manual de oración 
para sus muchachos del Oratorio. Lo tituló “El joven 
instruido” y fue una referencia constante en la vida 
de Valdocco y de la futura Congregación Salesiana du-
rante generaciones. No era tan sólo un manual, sino 
que además contenía una propuesta espiritual donde 
nuestro padre expresó su manera de entender la vida 
cristiana de los jóvenes.

En el prólogo, Don Bosco escribió:
“Queridos jóvenes, os amo de todo corazón y me 

basta que seáis jóvenes para que os quiera mucho (…) 
Alzad los ojos, hijos míos y mirad hacia lo alto…”.

Se trata, ni más ni menos, que de una propuesta de 
santidad juvenil. Un camino de espiritualidad muy en 
conexión con la vida de los muchachos, muy de todos 
los días, muy cercano a la realidad cotidiana. Don Bos-
co no pedía grandes “prácticas de piedad” a los chicos 
del Oratorio, pero les enseñaba siempre a hacer de lo 
ordinario algo “extraordinario”: era una propuesta que 

“Levantar la mirada hacia lo alto” es caer en la cuenta 
de que la presencia de Dios impregna la vida de cada 
día dándole un sentido nuevo y diferente. Es alzar los 
ojos de la tierra, del metro cuadrado que a veces tanto 
nos agobia, de aquello que no nos deja vivir tranquilos 
y nos roba la paz del corazón, de lo que nos desasosie-
ga o no nos deja ser verdaderamente libres. Es, sobre 
todo, experimentar la cercanía de Dios que nos quiere 
y nos señala siempre un horizonte más pleno que al-
canzar.

Para Don Bosco, la espiritualidad es la experiencia 
cotidiana y sencilla de la cercanía de Dios, de su bon-
dad misericordiosa, de su preocupación por nosotros.

¿No fue eso lo que le enseñó Mamá Margarita en I 
Becchi? Cuando se sentaban a la puerta de la casa en 
las noches de verano, siendo Juan tan solo un niño, le 

ayudarle a comprender que Dios es un padre bueno 

noche para nosotros.
Fue precisamente este “amor providente” de Dios 

que tantas veces experimento en su vida, el que Don 
Bosco quiso transmitir a sus muchachos. En “El joven 
instruido”, en su espiritualidad, la primacía la tiene 
siempre Dios y su amor de Padre.

1. Ambientación
Cuando el Oratorio de Don Bosco crecía y acudían cada 
vez más chicos, Don Bosco se dio cuenta de que él no 
podía llegar a todos. Entonces tuvo una intuición genial: 
los jóvenes más comprometidos serán los apóstoles de 
los mismos jóvenes... Nosotros somos los más indicados 
para traducir el Evangelio al lenguaje de nuestros jóvenes, 
con nuestro testimonio de palabra y obra. Hoy sigue sien-
do realidad el descubrimiento de Don Bosco: nosotros, 
jóvenes, profesores, miembros de la Familia Salesiana, 
animadores,…,  podemos ser como él; con nuestra ale-
gría y entusiasmo podemos convertirnos en los mejores 
colaboradores de su obra: ayudar a otros jóvenes a crecer 
como personas y como cristianos. 

2. Canto de entrada:  
“Ser como él”

3. Evangelio: 
Mt 5, 13-16 (la sal y la luz) 

4. Lectura personal
 “José Buzetti se buscó un trabajo en Turín y fue a des-
pedirse de Don Bosco. Con su acostumbrada franqueza 
le dijo que ya se estaba convirtiendo en la última rueda 
del carro, que le tocaba obedecer a los que él había visto 
llegar de niños, a los que había enseñado a limpiarse los 
mocos. Manifestó su gran pena por tener que marcharse 
de aquella casa que había visto levantarse, desde los días 
del sotechado.
Don Bosco no le dijo: «Me dejas solo. ¿Cómo me las apa-
ñaré sin ti?» No tuvo compasión de sí mismo. Pensó en él, 
en su amigo más querido: «¿Ya has encontrado trabajo? 
¿Te pagan bien? No tienes dinero y ciertamente te hará 
falta para los primeros gastos». Abrió los cajones de la es-
cribanía: «Tú conoces, mejor que yo, estos cajones. Toma 
lo que te falta; si no alcanza, dime cuánto necesitas y lo 
buscaré. No quiero, José, que tengas que padecer nin-
guna privación por mí». Le miró después con aquel amor 
que solamente él tenía para sus muchachos: «Nos hemos 
querido siempre. Espero que no me olvides nunca». 
Entonces Buzetti estalló en llanto. Lloró largo rato, y dijo: 
«No, no quiero dejar a Don Bosco. Me quedaré siempre 
con él». BOSCO, T., “Don Bosco, una biografía nueva”, 
278-279)

 (espontánea)

6. Padrenuestro

Señor y Dios nuestro, en tu Providencia nos has dado a 
San Juan Bosco, padre y maestro de los jóvenes, que bajo 
la guía de la Virgen María, trabajó con entrega infatiga-
ble por el bien de la Iglesia; suscita también en nosotros 
la misma caridad apostólica, que nos impulse a buscar la 
salvación de los hermanos, para servirte a ti, único y sumo 
bien.  Por Jesucristo, nuestro Señor. AMEN.



La religión en el sistema
educativo-pastoral 

de Don Bosco
1. La fe y la religión en el Sistema

Comencemos una vez más con una conocida síntesis 
de Don Bosco: “Este sistema se apoya totalmente so-
bre la razón, la religión y la amabilidad”. Por ello pre-

senta frecuentemente la educación religiosa como una forma 
de colaborar en la construcción de una sociedad más justa, 
en la que se mejoren las relaciones y disminuya la delincuen-
cia. Es importante para nosotros profundizar tres puntos.

conjunto del trinomio. 
, como a su vez viene coloreado por ellos. 

En efecto la amabilidad que el educador usa, se inspira en 

: el punto donde las otras 

absoluto. Por eso en el trinomio es “lo primero”.

-
-

ginal el gran valor transformante de la religión se halla 
para Don Bosco en 

. Ésta era su convicción y ésta 
era su opción de vida. Religión es llegar a la profundidad 

-
dera absolutos. Religión es enseñar a percibir el misterio 
en la naturaleza y en la historia. Religión es, sobre todo, 

; es reconocer a Dios como Padre, 
vivir a la luz de esta convicción y conforme a ella modelar 

Se propone salvar el alma, salvar la vida.

 que el ambien-
te y el sistema ideado por Don Bosco contemplaban y 

-

de educadores ejemplares; una 
, es decir, todo era realizado y vivido a la luz de 

Dios y de su servicio; una -
: que comprendía, las verdades del credo, la his-

toria sagrada, la vida de la Iglesia; que disponía del 

reforzaba en ocasiones especiales (triduos, novenas, 

-
mental: posibilidad y facilidad de confesión y comu-

Bosco, era poner al muchacho en contacto directo 
con el Señor a través de la experiencia del sacramen-
to; el : se inculcaba a nivel 
personal y se favorecía en los grupos (Compañías). 
Se desarrollaba en el propio ambiente, pero se pro-
yectaba al exterior como se vio en la epidemia del 
cólera. Era la prueba de la solidez de la formación 

 
Es el propósito de correspondencia total al amor de 
Dios asumido explícitamente, como se ve en Domin-
go Savio. Don Bosco lo presenta como un camino 

fácil porque no requiere cosas extraordinarias sino 
hacer bien y por Dios lo de cada día: fuente de sere-
nidad y felicidad.
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Para darles una respuesta a los muchachos sencillos y 

mensaje evangélico, -
maciones esparcidas en uno de sus libros, -

, podemos reconstruir una especie de “Sermón de la 
montaña” de Don Bosco, dirigido a los humildes y pobres de 

este libro, presentadas en forma de bienaventuranzas: “Fe-
lices vosotros, jóvenes, porque sois los predilectos de Dios 

Estas bienaventuranzas que, con formulaciones diversas, 

aun hoy ser el meollo de una propuesta evangélica para 
nuestros jóvenes.

los jóvenes frente a la propuesta religiosa podemos exponer 
ahora algunos elementos de un camino que lleve a los jóve-

y salesiano estos puntos de referencia.

La vida como lugar del encuentro con Dios

-
ñerismo, juego, tensión de crecimiento, vida de familia, 

Este es el material que hay que asumir, profundizar y vi-
vir a la luz de Dios. 

 para hacerse 
santo, “basta hacer bien lo que hay que hacer”. Para el la 

signo de madurez espiritual. 
. 
-

cubre la presencia de Cristo y se abre a la salvación.

Para ello es muy importante ayudar a los jóvenes a 
profundizar en su vida, a descubrir los valores que se 

a superar la ley del mínimo esfuerzo, a romper con la pa-
-

presión de sí mismos, como servicio, como contribución 
a la construcción de la sociedad y del mundo. Es impor-

de oración y de encuentros; ayudarles a ir interiorizando 

sean, cada vez más, fruto de una conciencia recta y una 

Una vida que se va conformando progresivamente 
a Cristo

-
to central, explícito y permanente de la persona y del 
Misterio de Cristo. Su Persona es inagotable y, en cada 



refracta de forma singular.

-
 de gran importancia para 

contemplar a Cristo como punto de referencia explícito en 
su camino:

crecer como “hombres nuevos”;

-
ción en la fe no puede sustraerse al 

 que hoy circulan; sin una aproximación cons-

-
ria, con sus dinamismos y con sus luchas; debe ser un 
impulso y no un freno para actuar en favor del hombre 
y del Reino: Cristo y su misterio pascual nos indican una 

 en la que inspirarnos.

Es interesante recordar cómo este punto de referencia 
central aparece en Don Bosco. como 

-
-

co Bessuco); como  de vida y sabiduría: “El será 
siempre nuestro guía, nuestro maestro, nuestro ”; 

-

 que entre-
ga toda su vida, en el amor y en la Pasión, por la salvación 
de ios hombres, hasta la muerte; como presente en los 
pequeños y en los necesitados. Aparece con mucha fre-
cuencia esta cita: “Cada vez que hacéis estas cosas a uno 
de estos mis hermanos más pequeños, a mi me lo hacéis” 
(Mt 25. 40).

Plenitud de vida y compromiso

¿Qué acontece cuando el joven toma en serio su vida 
y la contrasta con la existencia de Cristo conformándola 

expresa en la alegría por el don recibido y entusiasmo por 
abrir a los demás a esta experiencia:

El Evangelio está impregnado por la plenitud del gozo y 
-

para nosotros, de cuál es su amor, de cómo es su cora-
zón”;

-
-

dilecciones de Dios, de modo que tengamos también 

-

conducta y de praxis, porque muestran a los hombres 
el verdadero rostro de Dios.

Don Bosco así lo entendió y así, fundiéndolos, ha con-

estudio y piedad” es el programa que Don Bosco propone 
a Bessuco, como camino seguro para hacerse bueno y vivir 
feliz. “Constante y moderada alegría, y perseverancia en 
el cumplimiento de sus deberes de piedad y de estudio”, 

-

estar siempre alegres”.

Una experiencia de Iglesia: comunión y servicio

En la relación vida-Cristo-joven la referencia a la Iglesia 
es fundamental. Ella es “la mediación “ y el “lugar” donde 
Cristo se ofrece, vive hoy misteriosamente en una comu-

a ser “vivencia “ personal.

Por eso en el camino espiritual del joven el vivir en la 
Iglesia, asumir su misterio, amarla como comunidad his-



Para el diálogo

Don Bosco fue un hombre de Iglesia, no tanto de-

corazón, capaz de comunión y por su amor a Cristo. 
Enseñó a sus muchachos a vivir el misterio de la Igle-

Papa, el Obispo, la comunidad, los lugares sagrados, 
la historia del Pueblo de Dios, el apostolado...

-
na”, deberá hacer inseparable, el amor a Cristo y 
a su Iglesia, Pueblo de Dios, centro de unidad y de 
comunión de todas las fuerzas que trabajan por el 
Reino...

Un camino de orientación y de elección 
vocacional

por el Reino, la Iglesia entendida y percibida como 
-

to y en la que los dones de todos son necesarios, 
hacen brotar y madurar una convicción: la vida en-
cierra una vocación; la vida es un proyecto que he-
mos de descubrir y realizar.

respuesta. Se convierte en diálogo, en comunión de 

obra. Requiere un proceso gradual de maduración 
y unas opciones progresivas y coherentes. Pide un 
movimiento de entrega total, de desapego de todo 
cuanto nos impide dar una respuesta generosa.

Todo esto reclama la orientación vocacional: se 

un proyecto de entrega; pero hay que entenderla, 
también, como el conjunto de mediaciones, am-
bientales y personales, que ayudan al joven a elegir 
y a res¬ponder con generosidad y realismo.

en un mundo dominado por la fragmentación y la 
inmediatez, a jugarse la vida por algo consciente-
mente elegido y válido.

-
riencia de Don Bosco. En efecto,

como quien escucha y responde, con corazón 
generoso, a la llamada;

-
cional: consideraba la elección de vida como el 
principal compromiso de la etapa juvenil y, ade-
más, ofrecía un ambiente propicio y su guía per-
sonal, para un cuidadoso discernimiento;

sacerdotales, religiosas y laicales.


